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Ganaderos de reses bravas 
D . Andrés Sánchez y Sánchez , Sequeros (Saíaman-
ca.—Divisa azul celeste y rosa. 
[ )D. Antonio Flores (antes del Duque-de Braganza, Se-
vila).—Divisa azul, blanca y verde. 
D . Antonio L a m a m i é de Cla irac . (Salamanca).— 
La dehesa de Muchachos. 
D . Antonio Sánchez , Aüover del Taje (Toledo).—Di-
visa encarnada y amarilla. 
D. Antonio Pérez S a n c h ó n (antes Gama), plaza de 
la Libertad (Salamanca).—Divisa encarnada, azul y ama-
r i l l a . 
D . Eduardo M. Moronati, Rioseco (Valladolid), ó á 
su representante, D. Vicente Martín Fideista, Claudio 
Moyano, 15, Valladolid.—Divisa negra, naranja y caña. 
1) . Eduardo Olea (antes Marqués de Villamarta).— 
Representante: D. Tomás Mazzantini, Portuny, 2, Madrid. 
Divisa negra y oro viejo. 
D . Esteban Hernández (Herederos de). Clavel, 13, 
Madrid.—Divisa azul, encarnada y blanca. 
D . F é l i x Urcola, Albareda, 47, Sevilla.—Divisa ver-
de y blanca. 
JD. Felipe de Pablo Romero, Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca 
D . Fernando P a r l a d é , Sevilla.—Divisa azul, turquí 
y caña. 
D . Francisco P á e z Rodríguez (antes marqués de los 
Castellones), Zamorano, 8, Córdoba, ó á su representan-
te, Rafael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, 36, Cór-
doba.—Divisa azul y amarilla. 
D . Grac i l iano y D. Argimiro Pérez Tabernero, 
Matilla de los Caños (Salamanca).—Divisa azul celeste, 
rosa y caña. 
D. José Domecq, Jerez de la Frontera (Cádiz).—Divi-
sa azul y blanca. 
D . José Anastasio Mart ín , Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca. 
D . José Moreno S a n t a m a r í a , Sevilla.—Divisa en-
carnada, blanca y amarilla. 
D . José Pere ira P a l h a , Villafranca de Xira (Portu-
gal).—Divisa azul y blanca. 
2) . .iu,M,n Manuel Sánchez , Carreros (Salamanca).— 
Divisablanca y negra. 
D. J u a n Contreras, Burguillos (Badajoz).—Divisa 
celeste, blanca y oro viejo. 
D. L u i s Patricio , Coruche (Portugal). 
D . L u i s Oamero Cívico, Sevilla.—Divisa celeste 
blanca y azul. ' 
D . M a t í a s S á n c h e z (antes Trespalacios).—Plaza de 
Colón, 1. Salamanca. Divisa verde botella y 3ncarnada 
D. Patricio Medina Garvey, Sevilla.—Divisa encaré 
nada, blanca y caña. 
D o ñ a Prudencia Bañue los , Colmenar Viejo (Ha-
drid).—Divisa azul turquí . 
D. Rafae l Surga, Las Cabezas de San Juan (Sevilla) 
-Divisa celeste y encarnada. J' 
D . Romualdo Jiménez, La Carolina (Jaén).—Divisa 
azul celeste y caña. 
D . Salvador G a r c í a - L a m a , Génova, 17, Madrid 
Divisa negra, blanca y encarnada. 
Excmo. Sr . Conde de S a n t a Coloma, Princesa, 25 
Madrid.—Divisa azul y encarnada. 
Excmo. S r . D . Eduardo Miura, Encarnación, 4, Se-
villa.—Divisa verde y negra en Madrid, y encarnada y 
negra en las demás plazas. 
Excmo. S r . Marqués de Lien , Prior (Salamanca).— 
Divisa verde. 
Excmo. Sr . Duque de Tovar, Monte Esquinza, 2 
Madrid.—Divisa encarnada y negra. 
Excmo S r . Conde de Trespalacios, Trujil lo (Cáce-
res).—Divisa verde y encarnada. 
Herederos de D. Vicente Mar tí , . Colmenar Viejo 
(Madrid).—Representante: D. Jul ián Fernandez Martínez. 
Divisa morada. 
Excmo. Sr . Duque de Veragua, Madrid.—Divisa 
encarnada y blanca. 
Excmo. S r . Marqués de FiZZa^odío, Licenciado Po-
zas, 4, Bilbao.—Divisa amarilla y blanca. 
Hermanos Bohórquez, Jerez de la Frontera (Cádiz). 
Divisa verde botella y grana. 
Herederos de D. Pablo Benjumea, Sevilla.—Divisa 
negra. 
Hermanos Pérez de la Concha, Sevilla.—Divisa ce-
leste yrosa. 
Aviso interesante 
A todos los toreros y profesionales les conviene sa-
ber donde se hace mejor la ropa de torear; por eso l la-
man la atención los hermosos trajes de torear, capotes 
de paseo, monteras, capotes de brega en seda, moharó 
y de hilo, muletas irrompibles, zapatillas valencianas, 
estoques, puntillas, banderillas, camisas de pliegues, 
pliegues y bordado, y de bullones; calzoncillos espe-
ciales para torear, botonaduras cordobesas, etc., etcé-
tera, que se confeccionan en los grandes talleres de 
R I P O L L E S León, 12, praL 
Compra, venta y arreglo de TRAJES de torear 
Las medias y zapatillas de torero 
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¡¡Al fin... real ¡dad!! 
Lleno de júbi lo y satisfacción tomo la pluma para 
manifestar que los pronósticos que hice sobre Belmen-
te en el n ú m e r o 68 de este semanario, se han visto to-
talmente realizados este año , en lo poco que va de tem-
porada, de una manera tan indubitable, que nadie, ab-
solutamente nadie, porspiiuy obtuso que sea, podrá po-
nerlo en duda. 
En dicho n ú m e r o dije: ¡Si a lgún día, con la práctica, 
llega á coger la muerte á los toros, el delirio! 
¡Y vaya si fui profeta! 
Como que desde el primei día que le v i , obssrvé que, 
no era solamente un enorme torero con capote y mu-
leta, los cuales manejaba como nadie y de una espe-
cialísima forma, sino que también tenía un buen estilo 
de matador. 
Y esto unido á su voluntad, afición y gran cf razón, 
no podían dar otro resultado. 
¡Qué hermosa y brillante temporada ha empezado 
para este diestro! 11 de A b r i l en Granada; 17, 18, 21 
y 23 en Sevilla; 25 en Madrid, y á continuación en 
Ubeda, Granada, Lisboa y en todas torea como nadie. 
Gana una oreja en Madrid, ¡la mejor ganada!; otra 
en Ubeda, petición de otro apéndice en Sevilla; sale en 
hombros en tres de la feria de Sevilla, en la de los de 
don Eduardo hasta su casa, llegando medio desnudo y 
teniendo que salir tres veces al balcón á saludar á sus 
admiradores; en Granada también , en Madrid igual-
menté; es decir, en cuantas corridas lleva toreadas ha 
conseguido un éxito loco, por sus inimitables faenas y 
excelentes estocadas. 
En.la memoria de todos los buenps aficionados que-
daron grabadas las faenas realizadas por este diestro 
en Sevilla y Madrid particularmente, como asimismo 
en las pág inas de la historia taurina, hasta que otro 
torero surja y las borre... ¡que ya será tarde! 
¿Qué hab rá hecho este artista, ¡este fenómeno!, así, 
este fenómeno—ya creo que se le pueda llamar fenó-
meno sin que le tachen á uno de iluso ó visionario—, 
que toda la Prensa entera, sin distinguir de colores n i 
matices, subyugada por el arte inmenso de este hom-
bre, ha tenido que entregarse á discrección y recono-
cerle como el ¡UNICO!, ¡el m á s grande!, ¡el sin r iva l 
posible!? 
Y no hay que decir, que ello fué obra de la casuali-
dad. Nada de eso. 
N i ese recurso les queda, señores de la derecha. 
Lo ha hecho en varias plazas y en distintos torts, 
para no dar lugar á dudas, y . . . sobresaliendo con 
¡¡¡MIURASÜ! para dar un rotundo ment í s á esos 
«sabios» que decían que no los quer ía torear. ¡MENTI-
REROS! 
Y que no soy yo sólo el que lo dice, ¡pobre de mí! 
¿Qué iba á valer m i insignificante opinión en este 
asunto? 
Pero lo dicen las grandes firmas del periodismo tau-
rino, y para demostrarlo, lean, algunas opiniones que 
he recortado de les m á s importantes. 
Dice Bon Modesto: «Cinco ó seis m i l pañuelos que 
simulaban el aleteo de blancas palomas, pidieron la 
oreja del difunto para su admirable matador, y el con-
cejal a tendió á la demanda; porque en ocasión ningu-
na pudo concederse á nadie con mayor motivo el codi-
ciado premio. Porque en esta faena colosal, que no se 
olvidará en mucho tiempo, hubo de todo. Arte, clasi-
cismo, valor, serenidad, seguridad, dominio de las cir-
cunstancias todas y un verdadero derroche de elegan-
gancia y pundonor. Yo no recuerdo otra que la haya 
superado. N i igualado siquiera.» • 
¡Ni yo tampoco! ¡Ni nadie!... 
Como que ante la realidad no hay m á s r m e d i o que 
inclinar la cabeza, y . . . torpe ó interesado será el que 
no lo haga. 
Bon Justo dice: «El fenómeno sigue conquistando 
terreno, cada vez m á s cerca, m á s parado, m á s valero-
so. ¡Torear es parar! Y la plaza ruge de entusiasmo; 
el hombre antiestético, sin figura, sin adornos, triunfa 
á fuerza de valor, y la escuela rondeña , por este lidia-
dor excepcional representada, se afianza en el ruedo 
sevillano. Con el estoque, Juan, sin dominio, sin esta-
tura, ¡sin poder!, arranca derecho y mete el acero en 
los morrillos, sin una trampa, sin la menor t rapacer ía . 
Y es que el corazón del torero de Tr ianá es muy gran-
de, para orgullo de los sevil lanos.» 
Durabat dice en L a L i d i a : «¡Sí! ¡Belmonte y sólo 
él! Nadie puede á su lado n i igualarse n i superarle. 
Así como él torea, es como se debe de torear, como de-
bieron de torear los que de estos menesteres sabían, á 
pesar de todos los detractores modernos de la fiesta en 
su período clásico por esencia, y luego prostituida con 
bailotees de cupletista y reboleras de Miss. Faler. Eso 
es arte, elegancia, finura, valor, emoción; de ese modo 
se comprende ganen p ingües cantidades k s que á los 
PALMAS Y PITOS ^ * * ^ ^ ^ ^ ^ " * ^ ^ 
toros se dedican, y eso es lo que todo buen aficionado 
debe exigir para que no resulten defraudadas sus i l u -
siones n i estafado su bolsillo... Primero Sevilla, luego 
Madrid, después . . . donde sea, cuando pueda y le dejen 
torear pondrá cátedra y nadie (quien mejor lo haga), 
á su lado podrá tener n i un solo destello de luz ante el 
inconmensurable astro de la tauromaquia moderna .» 
¡Atiza! ¡Ya escampa! ¿No lo dije? ¡El día que con 
la práctica coja la muerte á los toros, el delir io! . . . ¡Y 
ya l legó! 
Veamos ahora lo que dice en este párrafo que en-
tresaco del cuart í lo «Valle-Inclán y los toros», publi-
cado en un n ú m e r o de L a L i d i a moderna. 
Dice as í : 
«En los toros la tragedia es real. Allí el torero es au-
tor y actor. E l puede á su antojo crear una tragedia, 
una comedia ó una farsa. Cuanto mayor es el peligro 
del torero, mayor es la amenaza de tragedia y m á s 
grande es ¡a manifestación de arte. Hay toreros, como 
Belmente, que crean la tragedia, la sienten y al ejecu-
tar las suertes del toreo, se entregan al toro borrachos 
de arte. Entonces los cuernos rozan las sedas y el oro 
de sus trajes; la tragedia se aproxima, el públicoi sin 
saberlo, se pone de pie, se emociona, se entusiasma. 
¿Por qué? Por el arte. Quitemos á los toros la facultad 
de matar, y ya no hay fiesta, porque no hay tragedia, 
no hay arte. 
U n torero que no tuviera peligro de ser cogido, 
acabar ía por aburrir al público. Eso le pasó al Guerra. 
Hoy tenemos el caso de Joselito. Joselito es el torero 
que tiene inayores conocimientos y que tiene m á s fa-
cultades físicas. Sin embargo, Joselito cansará á los 
públicos. Joselito es el primer actor de la tauromaquia; 
pero como en este arte, el autor y el actor van juntos, 
Joselito, autor, no quiere crear tragedia; no siente el 
arte de la tragedia, y á pesar de sus faenas asombro-
sas, de sus facultades, de sus maravillas, el público 
nota que le falta algo, algo que será la causa de que le 
aburra un día, algo que no sabe lo que es. La trage-
dia. . . el arte. 
Su hermano Rafael ya es otra cosa; tiene menos fa-
cultades que él, sabe menos que él; cuando sale un 
toro que le inspisa, entonces crea arte, entonces es d i -
vinó, porque como Belmente, se transfigura y transfi-
guración es teología. E l torero que toreando se acerque 
m á s á la muerte, ese será el mejor artista, el que me-
j o r in te rp re ta rá la tragedia taurina, aunque el otró, el 
que toree con mayor facilidad, quede m á s veces mejor 
que él.» 
Creo que lo dicho por el gran poeta no necesita mu-
chos comentarios, y es tá al alcance de todo entendi-
miento, pues sus palabras son diáfanas y claras. 
Prudencio Iglesias Hermidá , dice así mismo en L a 
L i d i a del 5 de A b r i l , en un artículo cuyo epígrafe es 
«Los toreros actuales, Belmente y Joseli to», en con-
versación sostenida con un ex torero, que no dice quien 
es y referente á los citados diestros. 1 
Dice por Belmente: 
«Belmente es el visionario del toreo. Ese sugestiona 
á los toros. Carece de nervios. Ese mozuelo zampo, 
medio jorobado que como los perros de los ciegos, pa-
rece que pide limosna con la mandíbula , ese mozo, 
clava los pies en la arena, estira los brazos y es m á s 
elegante que los Brumel del toreo: Puentes y Gaona. 
Joselito. E l n iño prodigio ó Rata sabia. Maravilla. Sabe 
demasiado. Asombra lo que sabe ese muchacho. Pero 
no t endrá nunca leyenda, n i su historia poema. Lue-
go.. . ese torso tan chico y esas piernas tan largas; pa-
rece una a r a ñ a . Así como hay gallistas y belmontistas 
c réame usted, no h a b r á nunca josel is tas .» 
E n fin, para terminar de una vez; todas estas opi. 
niones que copiadas dejo, demuestran tan sólo que las 
firmas que las autorizan (y muchas m á s que no inser-
to porque sería el cuento de nunca acabar) al pensar 
de esta manera, me afirman, sostienen y dan razón en 
todo cuanto dije en el repetido n ú m e r o 68 de este po-
pular semanario, que no es otra cosa que, en el arte 
que estos dos mucttachos practican muchas veces, ga-
nar ía la pelea Joselito por tener muchos m á s recursos 
y facultades físicas para defenderse de los toros difíci-
les; pero que con el toro bravo, que embistiera... ¡ja-
más ! , por la sencilla razón que el uno torea con el co-
razón y los brazos y el otro con las piernas y la picar-
día, y entre estas dos maneras, entre estas dos «es-
cuelas», siempre se l levará las palmas la primera. 
Antes, se le ponía una falta á Belmente; que no 
mataba. 
Pues ya lo ha conseguido. ¡Ya mata pronto y bien! 
Y ahora ¿qué les queda? 
Parece que lo estoy escuchando. Que no banderi-
llea, ¡Pobrecillos!, 
¡Hermoso recurso, al que sólo han acudido la mayo, 
r ía de las veces algunos matadores, para ver si podían 
desquitarse de alguna mala faena anterior! 
Y sépanlo de una vez, Belmente banderillea. Pero 
yo le aconsejo desde aquí , como igualmente á todos 
los matadores, que no lo haga; Jo primero, que no es 
de su cometido, para eso pagan á 1 s banderilleros, y 
lo segundo que ellos se anuncian para matar, con que 
cada uno á lo suyo y no dar lugar con intemperancias, 
á que ocurran á menudo, casos como el de Ernesto 
Vernia en Vista Alegre, que por poco le cuesta la vida 
el banderillear, por complacer á unos cuantos, los pri-
meros luego en lamentarlo porque se privaron de ver-
le acabar la corrida. 
Yo creo que lo que debemos pedir, es que toreen 
bien, y que maten mejor; si alguno por sus raras cua-
lidades y sin pedírselo quiere banderillear, bien e6tá; 
pero sin abusar y sin que sea recurso; aplaudir siem-
pre al q.ie ejecute algo bueno, sea Juan ó Pedro, y no 
ensaña r se con nadie sin motivo justificado, pues esto 
suele traer consigo rencores, y , algunas veces^ corna-
das lamentables. 
Tomemos el ejemplo de Don Pepe, el cual nos dice 
en su úl t imo art ículo, refiriéndose á lá corrida de Be-
neficencia, en este semanario (por algunes tachado de 
Belmontista), lo siguiente: ' 
«Joselito el Gallo hizo ayer y en la primera de abo-
no, lo mismo ó m á s que en las corridas del año pasa-
do; y entonces corlaba orejas á granel, y ahora escu-
cha ensordecedoras pitas; ¿á qué es esto debido?... 
E l diestro es quien era y sigue toreando como antes 
toreaba, ¿por qué ese cambio del público?, ó antes ó 
ahora comete una injusticia. Responda cada cual á su 
gusto, pero conste, que así no podemos continuar. Es 
preciso que José , si quiere seguir en el pináculo, haga 
en todas las corridas cuanto pueda por conservar su 
nombre; y es preciso que el público, cuando Gallito 
haga una cosa bien hecha, se le aplauda sin rega-
teos.» 
Yo creo que á esto se le puede llamar con justicia 
«sinceridad ó imparc ia l idad»; y no como otros que 
blasonan de ella á diario y no por ninguna parte. 
¡Bien por Don Pepe! 
i 
Yo también quiero seguir esta norma por imitarlo á 
jjsted; no voy á ser tan exagerado como muchos, que 
quieren quitarle á Joselito la tiara y hasta la cabeza, 
para ponérsela á Terremotazo. 
lío, nada de eso. 
Lo primero, porque esa beatífica é inofensiva insig-
nia no le sentaría bien á su trágica figura, y más con 
lo que ya mata, y luego que no estoy autorizado para 
hacer y deshacer papas; y me daría Don Modesto, 
con muy buen acuerdo, con la badila en los nudillos; 
pero sí desde ahora mismo le hago en nombre de la 
afición al toreo ¡¡Emperador del mismo!, y le entre-
go los chirimbolos que como tal lo acrediten. 
¡Por lo menos es más nuevo! 
Y trágico como todo él. 
JOSÉ RIVERA BALLESTEE. 
Madrid. 
Belmonte á fllicaníe. 
Gracias á la pericia y al celo del prestigioso aficio-
nado don José Pérez Asensio, podemos admirar los 
de la perla levantina á Terremoto. Una empresa agu-
da y pertinaz, compuesta de muchos elementos, pero 
gin veleta, en la que todos mandaban y exponían, nos 
azotaron el pasado año sirviéndonos á los «crestudos» 
en todas y en las pocas corridas que vemos en esta, 
desterraron á Belmonte, ó mejor dicho, Juan no quiso 
ni quiere tratos con dicha sociedad por cuestión de 
ciertas palabras que le zahirieron. Hoy, gracias al ben-
dito señor Pérez Asencio, lo veremos. 
La fecha se aproxima: el 29 de Junio, martes... 
Dios quiera qu^ llegue á nuestra plaza el inmenso 
torero y podamos admirar su clásico estilo, esas v e r ó -
nicas que ponen el corazón en vilo y hacen levantarse 
de los asientos con el semblante azorado y haciendo 
estallar un ¡olé! que se escapa sin darse cuenta. 
Debuta Saleri l í y cierra el terceto Alcalareño. 
Los bichos del m a r q u é s de Saltillo costeados á 2.000 
pesetas en la dehesa, son de fina l ámina . 
La entrada es una cosa excepcional: 3,50 ptas. Sol 
y sjmbra. 
¡Lo nunca visto! 
Hay trenes especiales en todas las l íneas, con reba-
ja, y la animación que reina es indescriptible... 
E . MARTÍNEZ. 
G U A D A L A J A R A 
29 de Mayo. 
Con motivo de la festividad de San Fernando, los 
jefes de la Maestranza de Ingenieros organizaron, en-
tre otros festejos, una becerrada, á la que asistió nu-
meroso público, sobre todo, un mujer ío dislocante. 
Se lidiaron dos becerros de don Miguel de la More-
na, los cuales no pasaron de medianos. 
Los encargados de pasaportarlos eran los soldados 
Jesús Bchegaray y Francisco Piedra (Redondo); éste 
ya ha toreado con éxito en Sevilla, Valencia y Cór-
doba. 
Jesús Echegaray toreó movido al primer becerrete, 
que era manso perdió. Lo mató de un pinchazo y una 
estocada baja. Se le aplaudió la valent ía . 
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Francisco Piedra (Redondo) toreó por verónicas , de 
frente por detrás , rematando con media veyónica bel-
montista, todo ello muy aplaudido. 
Con la muleta dió un pase ayudado superior, otro 
rodilla en tierra, un molinete y otros Variados, todos 
instrumentados con elegancia y valent ía . Lo despachó 
de un pinchazo en lo alto, una contraria y un desca-
bello. (Ovación y petición de oreja). 
3 de Junio . 
Día memorable pudo haber sido para los aficionados 
de Guadalajara, por los actos de barbarie que come-
tieron algunos espectadores. 
L A CORRIDA 
Se lidiaban cuatro novillos de don Buenaventura 
Zapatero, de Salamanca, para Mar t ín Lalanda y Ange-
lote; éste fué contratado en vista del éxito que alcanzó 
en la novillada del 16 de Octubre del a ñ o próximo pa-
sado. 
Los toros, en general, mansos. E l cnarto fué el que 
dió la nota de bravura, sin excederse. Tomaron las 
varas necesarias á fuerza de echarles los caballos en-
cima. 
Lalcmda.—Este joven diestro vino con deseos de 
ganarse el cartel; pero se estrel ló ante las malas con-
diciones de las reses. 
A su primero lo tumbó de una buena estocada; en 
su segundo estuvo breve, á pesar de pincharlo dos ve-
ces en hueso; lo remató de media contraria. t 
E l público no le escatimó los aplausos, porque vió 
que tiene óondiciones de buen torero. 
Angelete.—Había grandes deseos de volverle á ver 
en este ruedo. Por las causas apuntadas, tampoco l le-
gó á lucirse. 
Toreó al segundo bicho aceptablemente; lo pinchó 
cinco veces y lo descabelló al segundo golpe. A i cuar-
to, el único bueno, lo toreó muy bien por verónicas y 
gaoneras, siendo ovacionado. Puso un par doble, ca-
yó idose un palo; volvió á ser ovacionado. 
Con la muleta, mediano; con el estoque... corramos 
un velo. Baste decir que ei toro pasó v i vito á los co-
rrales. 
Angelete tuvo que salir de la plaza custodiado por 
la guardia c iv i l , pues varios bárbaros intentaron agre-
dirle. 
Del peonaje, Montañés , Cadenas y Chiquito de Ma-
drid. 
U N INCIDENTE 
A l terminar el tercio de banderillas en el toro cuar-
to, se arrojó al anillo un aficionado de esta localidad; 
intentó muletear; pero Chiquito de Madrid le quitó el 
toro y Pedro Alarcón t rató de entregarlo á las autori-
dades. 
E l público en masa invadió el ruedo, ^.o habiendo 
m á s de una cogida por milagro. 
Resultaron agredidos el mencionado Alarcón y el 
picador Alcalaíno. U n mono sabio resul tó con varias 
contusiones. 
Primero la policía y después la guardia c iv i l , inter-
vinieron, haciendo muchas detenciones, logrando que 
el motín no alcanzara mayores consecuencias. 
D . VENTOSA. 
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Uno de los del abono 
José Qárate (Limeño.) 
José Gárate (Limeño) es hijo del antiguo banderi-
llero Enrique Gárate , del mismo apodo. 
Nació Pepe en Sevilla el 19 de Ma^zo de 1895, 
Vistió por primera vez el traje de luces el Domingo 
de Resurrección de 1908 (día 
19 de Abr i l ) en Jerez do la 
Frontera, acompañado de su 
paisano José Gómez (Galli-
to). 
Desde esta fecha hasta el 
1.° de Septiembre dé 1912, 
fueron Limeño y Gallito dos 
compañeros inseparables, a l -
canzando ambos muchachos 
ruidosos éxitos en cuantas 
corridas tomaron parle. 
De Jerez de la Frontera 
pasaron á Portugal, donde 
torearon diez y siete cor r i ' 
das, cobradas algunas á buen 
precio. 
A l siguiente , año tomaron 
parte en tres corridas en Cá-
diz, dos en Jerez, dos en Má-
laga, una en San Fernando 
y otra en Morón. 
En 1910 sumaron treinta y 
siete corridas en las plazas 
de Albacete, Alicante, Barce-
lona, Barcarrota, Bilbao, Ba-
yona, Burdeos, Caudete, Cas-
tellón, Hell ín, I rún , Logroño , 
Má laga , Murcia , Requema, 
San Sebas t i án , Salamanca, 
Sanlúcar , Tudela, Torrelave-
ga, Valencia, Yecla y algu-
nas m á s . Los jóvenes toreros, que contaban quice años 
de edad, hicieron una campaña que ya quisieran para 
ellos muchos toreros mayores. 
De las treinta y siete corridas perdió de toreai1, por 
enfermedad, cuatro Gallito. Limeño Us toreó todas. 
En 1911 también pasaron d é l a s treinta, trabajando 
en las mismas poblaciones donde el año anterior con-
quistaran los aplausos. 
En 1912, antes de debutar en Madrid, torearon el 
17 d^ Marzo y el 21 y 28 de Abr i l en Barcelona; 5 y 
19 de Mayo en Valencia, 26 en Barcelona, 2 de Junio 
en Alicante, 6 en Valencia y 9 en Santander. 
Con su compañero y tocayo Gallito, debutó L imeño 
en Madrid el 13 de Junio de 1912. En esta corrida fué 
cogido y volteado. 
En dicho año sumó cuarenta y tres corridas torea-
das, perdiendo ocho á causa de la cogida que sufrió 
en Sevilla el 12 de Agosto. 
Repuesto de la herida, toreó en Nerva el 24 del ci-
tado Agosto. 
E l 1,° de Septiembre, por cogida de su compañero , 
mató en Bilbao seis novillos de Gama, y esta fué la 
ú l t ima corrida que se anunciaron juntos. 
Aparte toreó dos corridas en Cuenca, dos en Ütiel 
y dos en Ecij J, con las cuales cerró la temporada. 
Se anunció la alternativa 
para el 27 de Septiembre de 
dicho año ; pero por l luvia se 
suspendió la corrida. Unas 
fie ores le impidieron después 
torear y desistió del doctora-
do' dejándolo para el año sw 
gu íen te . 
Y, en efecto: el 23 de Pe. 
brero empazó la campaña en 
Valencia y la acabó el 20 de 
Julio en Cádiz, sumando sus 
-veinte corriditas. 
Tomó la alternativa en Va-
lencia el 24 de Jul io, siendo 
apadrinado por Rafael Gómez 
(Gallo) que le cedió la muer-
te del primer toro. «Bucare-, 
to», de la ganader ía de Cam-
pos Váre la . 
Alternó en Madrid por vez 
primera el jlía 4 de Octubre 
de 1914, cediéndole Rafaelito 
el Gallo el primer toro, «Na-
ran je ro» , de Tovar. 
Limeño es un torero apa-
ñadito y enterado; sabe an-
dar entre loa toros y no ca-
rece de valent ía . 
No l legará á estrella de 
primera magnitud; tampoco 
se rá una nulidad. 
LIMEÑO 
m . Compartió las palmadas con Gallito 
filen su corta y ar t ís t ica carrera, 
'demostrando Limeño ante la fiera 
que está, como los más , enteradito. 
; Tiene Pepe cifrado su prurito 
en llegar donde llegue cualesquiera; 
que su sangre no niega que es torera 
y llegarlo á oeultar, es un delito. 
Cuando estuvo del Gallo en compañía 
demostró que de nada carecía 
para hacer un cartel de inteligente. 
¿Lo sabrá sostener en lo futuro? 
Si lo logra será, se lo aseguro 
un diestro de un valor poco corriente. 
PALMAS Y PITOS 
BARCELONA 
BARCELONA 
P L A Z A N U E V A ( A R E N A S ) 
6 de Junio . 
La de los tranviarios. 
Yo tenía descoEtado el lleno, ó 
cuando menos, una buena entrada. 
Pastor es—en todo caso—una figu-
ra, y es^e a**0 no es^ contratado 
en Barcelona. Malla había sosteni-
dc hasta aquí su enorme cartel. Ce-
lita dejó el año pasado el pabellón 
en las nubes, jun to á la glor ia . . . ; 
tampoco estaba contratado esta tem-
porada; eia la primera corrida que 
toreaba después de una cornada... 
Motivos todos para esperar que res-
pondiera el público. ¡Pr imera equi-
vocación mía! Iba yo á los torrs 
ilusionado, lleno de confianza... 
jNos vamos á divertir! ¡Segunda 
equivccación! 
En ]a sombra, regular entrada; 
en el sol, flojísima (bien es verdad que aquello era fua-
go ¡qué de calor!), en la sombra y en el sol, bostezos 
por doquiera. ^ 
Los de Pablo Eomero.—Envió don Felipe seis to-
ros. Hoy día el solo nombre de toros—sin adjetivos— 
constituye el mayor elogio. Hermosos fueren los seis y 
con leña en la cabeza. ¡Una corrida! En el primer ter-
cio mostraron bastante bravura y m á s poder; pero sal-
vo el primero (que fué superior en los tres tercios) los 
demás llegaron broncos al final, desparramando la vis-
ta y algunos defendiéndose, sin dar á los diestros oca-
sión alguna de lucimiento. Además—como de su cas-
ta—fueron duros de patas. Tomaron 32 varas mas dos 
entradas de .salida, matando 13 caballop. (Datos au-
ténticos del Grupo Ojén.) 
Vicente Pas tor .—Empezó muy bien la tarde, lan-
ceando por bajo, templando y recogiendo; llevó la l i -
dia superiormente; hizo una buena faena, no muy pa-
rado, pero siempre cerca y con la zurda, para entrar 
cen un pinchazo soberano. Volvió á pinchar bien, y 
tras nuevo trasteo con ambas manos y movido, atizó 
media pasada y atravesada, con el brazo suelto, que 
mató en seguida. (Muchas palmas.) 
En el cuarto no se confió con la muleta, y aunque no 
le perdió nunca la cara, toreó á la defensiva y con ayu-
das. Dos pincbazos con desvío, media atravesada sin 
cuadrar; dos pincbazos m á s sin que el toro le ayude y 
sin llegar él, y al fin una honda buena que mata sin 
puntilla. Se le pitó. No estuvo bien; pero tampoco lo 
estuvo el toro. 
Dirigió, como siempre, muy bien, aplaudiéndosele 
mucho por esto. 
Malla.—Poco á poco va dqjando que se derrumbe 
su alto cartel. 
¡No hay que domirse sobre los laureles! Aun tenien-
do en cuenta que sus dos toros no llegaron en buenas 
condiciones n i mucho menos, á la muerre, estuvo flojo 
Agustín. A su primero le muleteó casi exclusivamento 
por ayudados por alto, sobre ambos lados y codillean-
do un poco. Dos pinchazos, el segundo barrenando, y 
media d^antera entrando bien, de la que sale muerto 
el toro. (Palmas). 
Celita en el del debut después de la cogida de Valladolid. 
Fot. Anglada. 
En el quinto, no dominó n i un momento con la mu-
leta. Luego el toro no se fijaba en ella al perfilarse el 
diestro, y se quedaba y desarmaba al verle llegar; dió 
un pinchazo hondo, entrando muy bien (palmas); m á s 
de media ida, con desarme; media delantera; un meti-
saca delantero; otro pinchazo; un metisaca bajo; dos 
entradas sin pinchar, y un bajonazo; acierta á desca-
bellar al barrenar, en el cuarto golpe. (Pitos). 
A este toro le saludó con un cambio de rodillas so-
berbio; lo mejor de la tarde. (Ovación). 
Con la capa templó y paró casi siempre; en quites 
estuvo bien. 
Celita.—Tuvo que dar la vuelta al ruedo, al termi-
nar el despejo. (También Pastor y Malla fueron reci-
bidos con aplausos); era la primera corrida después de 
sus triunfos ruidosos del año pasado. 
Pero no venía respuesto a ú n el hombre de la ú l t ima 
cornada, y una corrida dura, de Pablo Romero, no es 
el modo m á s adecuado para «en t renarse» . No se le 
podía exigir grandes cosas. 
A l tercero le hizo una faena aceptable, y le dió un 
pinchazo arqueando el brazo, y m á s de media supe-
rior, quedándose el toro y saliendo por la cna, qne 
mató . (Palmas). 
A l sexto le toreó por la cara, y con la derecha. Sin 
estrecharse, metió el sable sin soltar; tres pinchazos 
leves, barrenando en el úl t imo. Tres intentos de des-
cabello, y acierta con la puntil la. Lanceando y en qui-
tes, cumplió con sobriedad. 
Picadores.—Cid, Melones y Monerri, fueron muy 
aplaudidos, pues cogieron bien los altos. También el 
Sevillano mojó arriba. 
Banderil leros.—Vulgaridad.. . 
Ffones .—Armi l l i t a , trabajador, y algunas cosas 
de Pelucho. 
¡Quéaburr ic ión! DON QUIJOTE. 
E l mejor periódico taurino 
P A L M A S Y P I T O S 
Cómprelo usted todos los lunes. 
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M A D R I D 
LA CORRIDA DE LA PRENSA 
Uq ras^o de P a p t o r . - E l torero esponja, 
12 de Junio. 
Cartel: Cuatro toros de Miura y cuatro de Santa Co-
loma, para Pastor, Gallito, Belmonte y Algabeño I I . 
La historia de esta corrida es de lo m á s bochornoso 
que se conoce para la empresa. 
Esta t rató de celebrar una gran corrida el martes; 
pasado con Pastor, Gallito y Belmonte; pero Gallito, 
queriendo agradecer de a lgún modo lo bien que con 
él se porta la Prensa, dijo que no toreaba ya en Ma-
dr id hasta el sábado. 
La empresa, recordando las ene rg ía s varoniles de 
Don Indalecio, quiso hacer un pinito de independeu-
cia y aseguró que si no había corrida el martes, no la 
habr í a tampoco el sábado. 
Pero la hubo; ¡qué remedio!, y aquella se quedó sin 
unos miles de pesetas y los aficionados sin una buena 
corrida. 
¡Qué ocasión m á s bonita, si hubiera habido redaños , 
para sublevarse contra los toreros dominadores! En 
fin, a l lá cada cual, y con su pan se lo coman. 
Quien ha nacido para esclavo, no puede presumir 
de independiente. 
Y por si esto era poco, había que sustituir á Rafae-
lito el Gallo, que por enfermedad, SEGÚN DICEN, no po-
día torear en Madrid; á la Prensa le convenía meter 
en su puesto á Gaona; pero alguien interesado se opu-
so, y no fué posible, poniéndose en su lugar á Alga-
beño I I . 
¡Y pensar que todo es obra de un torero exigente 
que se anuncia para matar en Málaga seis toros y no 
hubo n i media entrada! 
La plaza está hoy llena hasta el tejado. Asiste la 
Familia Real. 
Guando entro en la plaza, me encuentro á don Jus-
to Mart ínez, el ínt imo de Belmonte, que está aterrado. 
Juanito ha llegado á Madrid á las once de la m a ñ a n a , 
después de un viaje en automóvil de cuarenta y tantas 
horas. 
Y por si esto era poco, en el sorteo le ha tocado 
«Podenco», terrible toro de Miura, chorreado en ver-
dugo, que en el apartado ha hecho una faena asus-
tante y tiene cartel terrorífico. 
Y como en la corrida de la Prensa no hubo m á s que 
un lucido par de Blanquet y dos cosas m á s , abrevia-
remos lo posible. 
Pastor en el primer miura, el único difícil, toreó y 
mató aceptablemente. Con el de Santa Coloma tuvo 
un rasgo que deben imitar los que se precien de ma-
tadores; después de darle una estocada, el toro se 
acostó; pero Vicente le levanta á patadas para rece-
tarle un gran pinchazo y una superior. ¡No va dife-
rencia de esto á descabellar á los toros vivos! 
Joselito no hizo nada. E l miura fué manso y llevó 
fuego. No obstante, era un infeliz; pero Joselito se 
asustó y le toreó con trincherazos á favor de querencia, 
recetándole dos pinchazos y una tendida. (Palmas.) 
E n el otro nada, una caída y atravesada y hay de 
todo. 
Belmonte en el tercero, de Santa. Coloma, reparado 
de la vista, toreó á la defensiva para un pinchazo y 
media delantera. E n el famoso «Podenco» hizo una 
faena de muleta mágica , sobresaliendo un pase de pe-
cho, templando y obligando como un profesor; uno de 
pecho de rodillas, un ceñidísimo molinete, un ayuda-
do rodilla en tierra y varios cogido á los pitones. A n . 
tes de que entrara á matar, ya pedía infinidad de gen., 
te la oreja; pero el toro estaba difícil, Juanito no tuvo 
suerte, pinchó cuatro veces, una de ellas colosal, y lo 
que pudo ser una oreja, quedó reducido á una impo-
nente ovación, vuelta al ruedo y salida á los medies á 
saludar. 
Algabeño, dió una tendida .entrando muy bien á su 
primero, y un pinchazo y una estocada al ú l t imo. 
A l salir de la plaza leo la reseña de Pepe Laña en 
L a Tr ibuna; lo ^que dice de Joselito y de Belmonte 
es una equivocación lamentable, por no llamarlo de 
otra manera. No hay derecho á escribir así de toros. 
¡Y luego les molesta que Claridades se desate! 
Contra esas injusticias, todo es poco. 
DON PEPE. 
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Valáncia, 23 de Mayo.—Baro al ser trasladado á la enfermería. 
\ Fot. Vidal 
V A L E N C I A 
33 de Mayo. 
Eq esta fecha se repite el mismo 
espectáculo en esta plaza, y los to-
ros de la misma ganader ía , ó sea, 
de Bohorques; resultando superio-
rísimos. 
Como la tarde está espléndida, la 
plaza resulta muy concurrida en la 
sombra, y en algunos palcos se ven 
hermosísimas muchachas, con la 
mantilla blanca; pues aprovechan-
do la misma toilet que para la pos-
tulación de la Fiesta de la Rosa que 
fué por la m a ñ a n a , és tas la lucieren 
en la corrida. 
Ferrando.—Este joven matador 
estu/o poco m á s ó menos como en 
la corrida anterior, si bien tuvo la 
suerte de ser breve en su primer 
toro, y se le concede la oreja de su 
enemigo. 
Toreando no paró lo debido, y 
muchas veces resulta que le torean 
los toros á é l . 
Advirtiendo que con este ganado 
se pueden hacer verdaderas filigra-
nas, y un muchacho que como él 
está enterado del toreo, debe exi-
gírsele algo m á s . 
Andresito.—Se pasó la tarde ha-
ciendo desplantes, á fin de buscar 
palmas. 
Todo cuanto hizo, que fué mu-
cho, pero m á s serio, le aplaudir ía-
mos sin reserva, porque pasta de 
toreo hay mucha y es valiente. 
A instancia del público, le fué 
concedida la oreja de su primer 
toro. 
Paco Baro. — Es un muchacho 
que se ha;; vestido de torero muy 
pocas veces. 
Demostró gran valor, y llevó á la 
práctica un toreo clásico y elegante. 
E l publicó, que al empezar le tomó 
como un chaleta, luego le ovacionó. 
En el úl t imo de la tarde, tuvo la 
desgracia de ser volteado, ó ingresó 
en la enfermería con un fuerte va-
retazo en la ingle. 
Sin duda ninguna, Baro l legará 
á ser un gran torero, pues tiene 
arte, y dándole toros sabrá el terre-
no que pisa y no le ocurr i rá lo que 
en ésta, que muchas veces pisa 
los terrenos del toro y sale emba-
rullado. 
Llamó poderosamente la atención 
e l joven banderillero Alpargaterito, 
que con un estilo de maestro con-
sumado, banderi l leó dos toros, sien-
do ovacionado. 
Carranza y Zaragoza, t ambién 
fueron aplaudidos. 
30 de Mayo. 
Los toros do Santa Coloma muy 
desiguales en presentación, resul-
taron mansos los cinco primeros y 
bueno el lidiado en sexto lugar. 
Mestizo, Fortuna y Rodas fueron 
los espadas encargados de despa-
char la novillada; ésta resul tó muy 
accidentada, pues fueron á la en-
fermería Rodas, Mestizo y un capi-
talista que se arrojó á la plaza en 
el sexto toro. 
A Mestizo j a m á s le hemos visto 
tan desgraciado; bien es verdad que 
le tocaron dos penas, pero él tam-
poco hizo nada para hacerse con los 
toros; sólo en el sexto, que mató por 
Rodas, se le aplaudieron unos lan-
ces de capa, y con la muleta toreó 
bien. A l entrar á matar en tablas 
del 1 fué derribado, y luego en el 
suelo recibió una cornada de 11 
cent ímetros de profundidad en la 
nal^a izquierda. 
Fortuna tuvo una gran tarde; 
escuchó una continua ovación, y lo-
Valencia, 23 de Mayo.—Ferrando ea UQ pinchazo á su segundo. 
Fto. Vidal . 
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gró en sus dos toros dos grandes 
estocadas, alcanzando como premio 
las orejas, y tuvo que salir á los 
medios á saludar luego de haber 
dado la vuelta á la plaza. 
A l sexto toro, en el que tuvo qne 
e m p u ñ a r los avíos de matar por es-
tar en la enfermer ía sus compañe-
ros, lo despachó de una estocada. 
A Rodas poco le vimos, pues al 
entrar á matar fué derribado, y una 
vez en el suelo recibió un puntaz > 
en la frente y otro en la oreja dn-
recha con desgarramiento, pero los 
pocos capotazos que d i ó fueren 
aplaudidos. 
Con la muleta se ve que está poco 
toreado, pero se arrima y tiene 
vista. 
De la gente de á pie, Pep ín su-
periorísimo en todo. 
Carranza y Mascona fueron aplau-
didos por sus buenos pares de re-
hiletes. 
De la gente montada. Varona y 
Caries. 
Merece mención aparte el punt i -
llero Pala, que lo hizo admirable-
Yalencia, 30 de Mayo. -Fortuna en un par de banderillas á su primero. 
Fot. Vidal. 
mente. La entrada para cubrir es-
casamente los gastos. 
E l capitalista herido en el sexto 
toro, Antonio Mart ínez Díaz, tiene 
una cornada g rav í s ima en la ing l e 
en grave estado fué trasladado f»! 
hospital. 
D. CARPIÓ. 
M A L A G A 
5 de Junio. 
Gallito mata seis toros y aburre al público. 
E l cartel era: seis toros de Medina Garvey para Ga-
llo y Gallito. 
Pero aconteció que. por indisposición física, el Gallo 
no pudo torear, ofreciéndose Joselito á matar la corri-
da llevando de sobresaliente al novillero Salinas. 
Y resul tó , que á pesar del día clásico de toros—Cor-
MALAGA.—Joselito en un adorno.—Foí. Luque 
pus Christ i—á pesar de las excelencias del tiempo y 
del reclamo que se hizo, en la plaza había unos claros 
desconsoladores. 
Desi lusión. 
Los toros.—Medina Garvey envió seis toritos pro-
pios para f enómenos . 
Gordos, cortos de cuello, corniapretados y bajos de 
agujas. 
E l tercero y el cuarto, exageradamente chicos. 
En cuanto á bravura, aunque todos poseían algo de 
este factor tan importante en el to-
ro de lidia, eran tan tontos, tan 
suaves y tan sosos, que entre el 
toreo de Joselito, desprovisto de va-
lor y de emociones fuertes, y la 
a s a ú r a de los cornúpetos , hubo 
quien echó una siesta en medio c e 
aquella placidez paradisiaca. 
Joselito.—Tengo que confesar 
honradamente que su trabajo fué 
propio para un novillero, donde to-
do se aplaude y todo se jalea. 
Se pasó toda la tarde cogiendo 
los pitones de las reses cuando és-
tas no podían con el rabo, tirando 
serpentinas, peguelotes, trinchera-
z^s, piruetas y demás repertorio de 
ios toreros rutinarios. 
Durante el transcurso de la co-
rrida, no se ciñó en una verónica, 
n i ent ró «una sola vez» al quite 
cuando el picador estaba en peligro. 
Se colocaba á una prudencial dis-
tancia de la salida natural del toro, 
y cuando este se hartaba de cor-
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near, Joselito salía á su encuentro capote en ristre. 
•Ah, valiente! 
' Diecisiete veces entró á matar 7 todas lo hizo con 
paso a t rás , cuarteando y con el brazo suelto como si 
jugara á al esgrima. 
WJ!^\ MALAGA.—Joselito en el cuarto. 
m g r Fot. Luque. 
Pero lo que me causó horror, lo que me hizo estre-
mecer de rabia y de pena, fué ver á Joselito, cínico y 
burlón, cogerse á un pitón del segundo toro, cuando 
acababa de entrar á matar cuarteando escandalosa-
mente. 
He aquí lo que realizó digno de alabanza . 
Dos pases de rodillas y uno por alto en el segundo 
toro. 
Otros dos pases por alto, uno de pecho y otro de 
rodillas en el tercero. 
La faena de muleta empleada en el cuarto de la 
tarde, exceptuando aquellos naturales, bai lándose un 
gar ro t ín . 
Varios pases m á s en el quinto y sexto, y un m a g n í -
fico par de banderillas al cuarteo, prendido con sobe-
rano arte. 
Su faena con el pincho ¿á qué relatarla? Todos es-
tamos convencidos que Joselito, con el estoque, es 
una calamidad m á s en la familia. 
Salinas, que actuaba de sobresaliente, no tuvo suer-
te con los palos. 
Los picadores, y especialmente Camero, en ocasio-
nes, llegaron con la mano a l pelo. 
Los monos, ejerciendo de salvavidas de caballos sin 
que nadie les molestase. 
Guerrita asistió á la corrida, siendo aplaudido. 
Es una verdadera ve rgüenza las pés imas condicio • 
nes en que se encuentra la plaza de Málaga . 
Los chiqueros, los corrales y especialmente Ies pal-
cos, amenazan ruina, y si el señor gobernador de la 
provincia y la Junta de espectáculos no obligan á hi 
empresa la res tauración inmediata, es posible que un 
día no muy lejano lamentemos una catástrofe. 
La Prensa, los revisteros, los aficionados, todos de-
bemos emprender una enérgica campaña á fin de ga-
rantizar la seguridad personal; si la empresa, val ién-
dose de influencias ó de otros medios ilegales, burla 
los preceptos del reglamento de espectáculos, llegare-
mos hasta las puertas del Ministerio de la Goberna-
ción, para que se meta en ciatura á la desaprensiva 
empresa de Málaga. 
DON ROSENDO. 
Nos comunican de la patria del 
Habanero y Merino, que ya se ha 
despejado la incógnita de la em-
presa de aquella plaza. 
Los conocidos hombres de nego-
cios y excelentes aficionados don 
Agustín Herrera y don Luis Altola-
guirre han subarrendado aquel cir-
co para las corridas del mes de Sep-
tiembre. 
En breve daremos á nuestros lec-
tores la excelente combinación que 
preparan. 
GUADAL AJARA.—Un puyazo y Redondo al quite. 
Fot. Ventosa. 
PALMAS Y PITOS 
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PALMAS Y PITOS 
LAS C O R R I D A S DE AYER 
M A D R I D 
L a undécima de abone. 
13 de Junio. 
Cartel: Seis de don Vicente Mart ínez, para Pastor, 
Gallito y Belmente. 
Tengo el sentimiento de comunicar á ustedes que 
cada vez me dan m á s asco las corridas; y no es por 
los mansos que nos sueltan n i por las ventajas de los 
toreros, sino por la torpeza é imbecilidad del público, 
cada vez m á s pronunciadas. Conste que si a lgún día 
me voy de los toros, será por no seguir mezclándome 
á esa gentuza imbécil , inconsciente y presuntuosa que 
ge llama público. 
Y conste antes de pasar adelante, que en la plaza de 
Madrid ya no permiten obtener películas c inematográ-
ficas do las corridas. ¿Tendrá esto que ver con la se-
sión cinematográfico-gallista que se dió el jueves en 
la tienda de Menchero? 
Pastor, en el que rompió plaza, pasa á la defensiva, 
porque el bicho es broncote, y mete dos pinchazos y 
una trasera. (Gran ovación.) Bn el cuarto, que br indó 
á un amigo, pasó bastante bien, sobre todo en dos al-
tos y dos de pecho, para media pasada. (Muchas pal-
mas.) > 
Joselito, en el segundo, al que castigaron mucho 
los picadores, pasó desconfiado para tres pinchazos y 
media estocada, con conatos de espan tás , y , por ú l t i -
mo, con el toro vivo, querido Bombita, descabellamos. 
Joselito se ha lesionado el dedo pulgar derecho con 
el estoque y pasa á la enfermería . En el quinto dió un 
excelente cambio de rodillas; puso par y medio de re-
hiletes al quiebro, con muchas ventajas, pero es verdad 
que el toro estaba muy quedado. Con la muleta pasa 
bien de pie y de rodillas, colocando un par de pases 
naturales falsificados; un par de pinchazos malos y 
una corta atravesada. 
Belmente, en el tercero, obligándole un horror, dió 
varias verónicas buenas y dos,colosales. Con la mule-
ta, pasa al co lmenareño, que está broncote, como él 
sólo sabe hacerlo; esperando, temp'ando, mandando, 
y hay molinetes y de pecho colosales. (Repetidas y 
frenéticas ovaciones.) Entrando y saliendo bien, mete 
una entera arriba, de la que dobla el bruto. (Ovación 
enorme, vuelta al ruedo ó insistentes y múl t ip les peti-
ciones de oreja. E l presidente no la concede. ¿Se 
acuerdan ustedes de lo que dijimos de Pérez Chozas? 
Menos mal que Belmente, con esa oreja y sin ella, es 
Juan Belmente, mientras que al otro, quién sabe lo 
que le costará cortarlas.) 
E l ú l t imo era un toro muy difícil, y como Juan ca-
rece de facultades, no hizo poco, toreándole valiente-
mente por la cara y tumbándole de dos pinchazos y 
media superior. 
E l público, en general, cada vez m á s torpe. No 
acaba de cómprender la diferencia que existe entre el 
oro y la oralina. DON PEPE. 
Can tari tos estuvo bien con la muleta en el primer 
toro, al que tumbó de tres pinchazos y una estocada 
caída. 
En el cuarto, el manso, al entrar á matar, fué co-
gido, resultando con una cornada de seis cent ímetros 
de extensión, bastante profunda, en el hueco axilar 
derecho, que le interesa la piel y el tejido celular sub-
cutáneo, dejando al descubierto el paquete bascular. 
Pascual Bueno estuvo superior en el primero, con-
cediéndosele la oreja. En el quinto no pasó de re-
gular. 
E l debutante Francisco Arjona (de Sevilla) es uno 
de esos engañados que toman el toreo como si fuera 
chocolate. 
Sus dos toros fueron al corral. ¡Lást ima de nombre 
y apellido! 
PlC\-MENOS. 
P O R TELÉGRAFO 
Algeciras, 13.—Toros de Váre la cumplieron. 
Morenito de Algeciras, regular en el primero y bien 
en el cuarto. 
Gallo, curado ya , bien en sus dos. 
Posada, ovación y oreja en el tercero y regular en 
el sexto. 
Granada, 13.—Toros de Pérez de la Concha, gran-
des y nobles. 
Malla, en el primero regular; en el tercero ovación 
y oreja; en el quinto regular. 
Saleri I I , no tuvo fortuna con el pincho en ninguno 
de sus tres toros. Toreando, bien. 
Barcelona, 13.—Novillos de Albar rán , buenos. 
Zapaterito, bien en el primero; el cuarto se i nu t i l i -
zó; ma tó en sépt imo lugar un novillo «de grac ia» , del 
que cortó la oreja. 
Fortuna, bien en el segundo; en el quinto ovacio-
nado. 
Marchenero, valiente en el tercero; muy bien en el 
sexto. 
T E T U A N 
13 de Junio . 
Los toros de don Pablo Torres fueron buenos cinco; 
r l cuarta fué fogueado. 
[Duchas gracias á todos. 
E l jueves, 10 de Junio, se estrenó en el teatro de 
Eslava de esta corte, la comedia en tres actos y en 
prosa, c r ig inal de los señores Pardo, Casado y Lara, 
titulada L a s alondras. 
E l público la acogió car iñosís imamente , riendo sus 
chistes, aplaudiendo sus situaciones, y haciendo salir 
á los autores repetidas veces al final de los dos úl t imos 
actos. 
Desde estas columnas damos las gracias á todos los 
amigos y muy especialmente á los críticos de teatros 
de los rotativos madr i leños , quienes con rara unani-
midad dedican elogios sin cuento á los autores, distin-
guiéndose en esta g:rata labor los popular ís imos y b r i -
llantes diarios A B C , Heraldo de Madrid, E l Libe-
r a l , E l P a í s , E l Parlamentario y E l Mundo. 
U n millón de gracias á todos, en nombre de los 
autores. 
«UilXj^ i^ m"»»! 
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DE LAS CORRIDAS DE GRANADA 
Gaona, eD un excelente pase rodilla en tierra.—El valiente Alcalarefio pasando al piimero que mató.—Jose-
l i to y Belmente en dos ayudados rodilla en tierra, ¿cuál de los dos está más lejo ?.—Ha leri l i e n im ceñi-
dísimo de pecho —Rodolfo Gaona en un excelente volapié que puede firmar cualquier gran estoqueador. 
Fots. Cervera. ! 
GRANADA 
P R I M E R A D E F E R I A 
3 de Junio. 
Con buen tiempo y con un lleno completo se cele-
bra la primera de feria, con ganado de don Vicente 
Martínez, por las cuadrillas de Gaona, Belmente y Sa-
l e ó l l -
Los palcos es tán completamente llenos de distin-
guidas señori tas , ataviadas con la clásica mantilla es-
^ S o n las cuatro y media en punto; aparece en el pal-
co de la presidencia el concejal de este Ayuntamiento 
don Miguel Pizarro. Suena el clarín y aparece en la 
arena el 
primero. «Besuguero», negro, listón, de buen tipo, 
pero feo de defensas. 
Gaona lo recibe con unas verónicas y una cambiada, 
que se aplauden mucho. 
Cuatro picotazos recibe «Besuguero», á cambio de 
una caída y n i n g ú n jaco. 
Segurita y Teguita lo,hacen regular con los palos. 
Gaona, de plomo y oro, empieza con tres naturales,: 
sin hacer caso de las tarascadas que el toro da; sigue 
con una faena valiente, con pases de tirón, para sacar 
al marrajo de las tablas, y acto seguido entra á vola-
pié, agarrando una estocada en lo alto, que basta ^ara 
que el toro ruede como una pelota. (Ovación y peti-
ción de oreja.) 
Sogundo. «Granadino», negro, bragao. 
Sale con ganaos de correr, recibiéndolo Belmente 
con cuatro verónicas superiores con los pies clavados 
en la arana. (Palmas.) 
Cuatro caricias de los de aupa recibe «Granadino», 
á cambio de dos costaladas, 
Pilín y Pinturas palitroquean bien. 
Belmónte, de azul y oro, realiza con la flámula una 
faena estupenda, para media buena, descabellando al 
quinto golpe. (Ovación á la faena.) 
Tercero. «Estrel lado», negro. 
Saleri da cuatro verónicas buenas, terminando con 
media buena. (Palmas.) 
Cuatro varas dos caídas y un penco muerto, compo-
nen el primer tercio. 
Saleri coge los palos y cuelga cuatro superiorís imos 
pares. (Ovación.) 
Saleri de sa lmón y oro, empieza con un pase cam-
biado, cinco naturales, uno de pecho, y en cuanto el b i -
cho junta !as manos, suelta media lagartijera, que 
basta para que «Estrellado» ruede como, una pelóla. 
(Ovación, vuelta al ruedo y oreja.) 
Cuarto. «Jabato», también negro. 
Gaona le propina cuatro gaoneras buenas. (Palmas.) 
A fuerza de acosarlo toma cuatro varas; dos vuel-
cos, y un quite de Saleri, que se aplaude. 
Gaona cuelga cuatro pares superiores. (Ovación.) 
Con la muleta da dos pases con la derecha, dos ro-
dilla en tierra, y media estocada súper y un intento 
de descabello, cosas que bastan para que Gaona re-
ciba la oreja y una ovación. 
Quinto. «Grillo», del mismo pelo que el anterior, 
ya difunto. 
De salida mata el jaco del reserva. 
Belmonte le da cinco verónicas magistrales. (Pal-
mas.) 
Cuatro varas, dos caídas y una defunción. 
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Vito y Calderón banderillean bien. 
Belmonte empieza la faena con un pase de pecho, 
apre tadís imo; dos de rodillas, un molinete superior, 
uno de pitón á rabo, y entrando con coraje, suelta 
media estocada buena; m á s pases para una trasera; 
el toro se echa, te rminándolo el puntillero. (Muchas 
palmas.) 
Sexto. «Avión». 
Sale con muchos pies, derribando al reserva, que lo 
manda al callejón, matando el jaco. 
Saleri torea bien con el capote. 
Cuatro varas, tres caídas , un penco muerto, y otro 
quite de Saleri, sacando al toro d í l picador, abanican-
do. (Palmas). 
Saleri coge los palos y prende dos superiores, de 
de itro á íuera , y uno de poder á poder, s iguiéndole 
Moreno de Granada con uno super ior ís imo. (Palmas,) 
Saleri brinda al sol, y después de una faena lucida 
y valiente, agarra media estocada y una hasta la bola 
que basta. (Palmas.) 
Si no hubiera sido por la gana que tenían los tres 
jefes de lucirse, hub ié ramos salido del circo aburr id í -
simos, pues los toritos de Colmenar se las t ra ían por 
lo mansurrones y esaboríos. 
SEGUNDA DE FERIA 
Seis toros del m a r q u é s de Santa Coloma para Gao-
no Gallito y Belmonte. 
A la hora de empezar la corrida hay un lleno com-
pleto. 
Primero. «Tanderi to», cas taño obscuro. • Gaona lo 
recibe con cuatro verónicas buenas. «Tanderi to» acep-
ta cuatro picotazos á cambio de dos caídas y n i n g ú n 
jaco. 
Gaona coge los rehiletes y cambia tres pares bue-
nos. (Palmas.) 
Con la muleta realizó una faena valent ís ima, sobre-
saliendo un estupendo pase de rodillas, que le valió 
una ovación. Con una estocada hasta las cintas aca-
ba con el de Santa Coloma. (Ovación grande y la 
oreja.) 
Segundo. «Costilleo», cárdeno, l istón y lucero, Jo-
selito lo torea por verónicas superiores. (Palmas.) 
Cuatro varas, dos caídas y un penco para el arras-" 
tre. 
Entre Cuco y Almendro dejan cuatro pares superio-
rísimos. (Ovación.) 
Joselito. después de una faena valiente, sobresalien-
do cuatro pases de rodillas, dos naturales, uno de pe-
cho, todo esto coreado con ¡ólés!, entra á matar y suel-
ta un pinchazo superior, media y un certero descabe-
l lo . (Ovación grande y oreja.) 
Tercero. «Mochuelo» y del mismo pelo que el an-
terior. Belmente lo obsequia con unas verónicas bue-
nas, pero el manso se le marcha. (Palmas.) 
A fuerza de acoáarlo toma cuatro varas, dos caídas 
y dos caballos muertos. 
Calderón y Vito parean bien. 
Belmonte, que se encuentra con un buey de carreta, 
consigue torearlo como puede para salir del paso, no 
obstante, se le vió un gran pase de pecho, y u n mol i -
nete superior para seis pinchazos y media estocada 
buena. (Silencio.) 
«Marroquino», negro, l istón. Gaona lo torea por ve-
rónicas buenas, pero el toro se le va. 
Cuatro varas, derribando tres veces sin ninguna de-
función. 
PALMAS Y PITOS 
Los matadores nos alegran en los quites. 
Segurita y Palomino parean regularmente. 
Gaona pasa á en tendérse las con el buey, empieza 
con un ayudado por alto, tres de rodillas, un molinete 
y pases de t irón. 
Entra á matar con un pinchazo regular, otro y una 
estocada tendida que basta. (Palmas.) 
Quinto. «Lucifer», castaño, bragao, manso perdi-
do. Lo libran del tuesten los capotes de los banderille-
ros á fuerza de acosarlo; tomando cinco varas y derri-
bando un penco. 
Joselito coge los garapullos y quiebra t'-es superio-
rísimos pares. (Gran ovación.) 
Pide permiso y clava otro de la misma forma, estu-
pendo, inenarrable. (Ovación,) 
Brinda Joselito en el centro de la plaza. 
Empieza una faena soberbia, enloquecedora, dando 
pases de pecho, de rodillas, molinetes, tocando á los p i -
tones, el delirio; entra á matar, y agarra una estocada 
superior, y descabella al primer golpe, (Gran ovación, 
oreja, rabo, y vuelta al anillo). 
Algunos espectadores se arrojan al ruedo, y abrazan 
y paesean al de la Gabriela, 
Sigue la ovación á Joselito. 
Sexto. «Banderi l lero», castaño obscuro. 
Belmonte torea con el capote por verónicas, un farol 
y un recorte que se ovaciona. 
E l bicho toma cuatro varas, dos caídas y un ar ró 
muerto, siendo Belmonte ovacionado en un quite. 
Pi l ín y Pinturas, banderillean pronto y bien. 
Belmonte, que se encuentra con ua bicharraco con 
malas intenoiones, pasa desconfladillo para dos pincha-
zos, media, y dos intentos de descabello. 
Y hasta m a ñ a n a , que espero que Terremoto se des-
quite; si tiene suerte que no 1«Í toquen los toros que 
hoy. 
La presidencia, acertada. 
TERCERA DE FERIA 
Se l idian ocho toros de Guadalest, para Gaona, Ga-
l l i to , Belmonte y Alcalareño, este últ imo en susti tución 
de Lagartiji l lo chico. 
En la plaza hay un lie tío tre uendo, habiendo jente 
hasta en el tejado. 
Primero. Berrendo en negro, capirote, buen mozo. 
Gaona le saluda con unas verónicas, cuatro gaone-
ras y una re velera. (Muchas palmas). 
Con mucha bravura, se arrima cinco veces á las ca-
ballerías, despenando un jamelgo. 
Alcalareño y el de México, rivalizan en quites, so-
bresaliendo en uno Gaona, 
Gaona coge los palos, y -elava tres pares al cambio, 
superiorísimos; s iguiéndole Segurita, con uno malo. 
Gaona realiza con el trapo rojo, una faana valiente 
para media estocada, y una de la que rueda sin 
punti l la . (Ovación y oreja). 
Segundo. Negro bragao; m á s pequeño que el an-
terior. 
Gallito torea por verónicas, terminando una media 
muy ceñida. 
Cinco varas, dos caídas y dos pencos muertos, com-
donen el primer tercio. 
Almendro y Cuco, banderillean superiormente. 
Joselito realiza con el de Guadalest una faena asom-
brosa, dando pases de todas marcas, entre ellos varios 
de rodillas tocando los pitones, dos molinetes superio-
rísimos, dos de pecho magistrales, y entrando con 
bien cobra media en las agujas,de la que rueda el toro 
sin punti l la. (Gran ovación, oreja, rabo, y prendas de 
vestir). 
Tercero. Negro, y bien puesto de defensas. 
Belmonte, le da cuatro verónicas buenas; el toro to-
ma el olivo y salta el callejón cuatro veces, y Beltnon. 
te desiste de seguir toreándolo. 
Cinco varas, cuatro caídas y un caballo muerto, com-
ponen el primer tercio. 
Pilín y Pinturas palitroquean superiormente. 
1 Belmonte empieza á torear de muleta magistralmen» 
te estupendo, el delirio; se apodera del público, que 
no deja de aplaudir al fenómeno trianero; éste , enlo. 
quecido por tan enorme ovación, sigue toreando, res-
bala en la cara del toro, y es tá oportuno Joselito, ha-
ciéndole un quite oportunís imo. 
Sigue la faena el fenómeno con pases de pecho, de 
rodillas, molinetes, todo coreado con olés. 
Entra á matar y agarra una estocada contraria, que 
hace polvo a l de Guadalest. (Estupenda ovación, oreja, 
rabo, vuelta al ruedo y prendas de vestir.) 
Cuarto. Ensabanado, careto, buen tipo 
Alcalareño le saluda con cuatro verónicas buenas. 
(Palmas.) 
Cuatro varas, por una caída y un jaco muer to . . 
Gaona y Alcalareño hacen quites oportunos. 
Alcalareño coge las cortas y clava un par al quiebro, 
otro bueno, s iguiéndole Moreno de Granada con uno al 
cuarteo, (Palmas.) 
E l de Alcalá, después de una faena valentís ima, me-
tido en los cuernos del toro, cobra una estocada supe-
rior . (Ovación y ®reja.) 
Quinto. Negro y bien puesto. 
Gaona hace filigranas con el capote. 
Cinco varas, una caída y n i n g ú n jaco. 
Gaona y Alcalareño nos alegran en los quites. 
Gaona quiebra un gran par, otro caído y uno al cuar-
teo desigual. 
E l mejicano empieza la faena con un ayudado por 
bajo, tres naturales, uno de pecho bueno, un moline-
te, todo coreado con olés, entra á matar y suelta una 
estocada cuyo defecto es ser pero atravesada; m á s pa-
ses, un pinchazo aguantando; cita á recibir ,un pinchazo 
sin saltar, otro y una estocada contraria que basta. 
(Palmas abundant í s imas) . 
Sexto, Cárdeno, chico y feo de pit mes. 
Gallito le saluda con cinco verónicas, un farol y me-
dia superior. (Palmas.) 
Cuatro varas, tres caídas y dos pencos muertos com-
pone el primer tercio. 
E l público pide que banderillee Joselito; accediendo 
éste, toca la música, y el nene de Gelves juguetea con el 
toro, clavando un soberbio par al quiebro, cayéndose 
un palo. (Palmas.) 
Cuco y Almendro clavan bien. 
Gallito pasa desconfiado de muleta para media bue-
na y una entera. (Palmas v pitos.) 
Sépt imo. Berrendo en negro. 
Sale con ganas de correr, y Belmonte le sujeta con 
una verónica buena, (Palmas.) 
Cuatro varas, dos caídas y un penco para el desolla-
dero, 
Vito y Calderón parean bien. 
Belmonte hace una estupenda faena de muleta, so-
bresaliendo u n ayudado por alto, cuatro naturales 
asombrosos,¡do8 de pecho innenarrablesde pitón á rabo, 
el delirio; el público loco aclama al de Triana; un pin-
chazo, otro, media superior y una hasta la bola que 
mata sin puntilla. (Gran ovación y petición de oreja, 
que el presidente no accede por no saber lo que ha 
hecho con aceptar la presidencia. Gran bronca al pre-
sidente.) _ _ 
Octavo. Negro, bragao. 
Alcalareño le saluda con cuatro verónicas supe-
riores. , 
Cinco varas, tres caídas y tres pencos muertos para 
el arrastre. 
Alcalareño quiebra tres nares de las cortas. (Mu-
chas palmas) 
Con la muleta realiza una faena valentísima para un 
pinchazo bueno y una estocada contraria; la faena se 
prolonga, y da lugar á que el de Alcalá sienta el pri-
iner aviso, y el toro dobla. (Palmas.) 
El diestro Alcalareño resultó con una contusión en 
el muslo derecho á consecuencia <le un porrazo que le 
dió su primer toro en el que estuvo valentísimo. 
CALERO, 
S E V I L L A 
3 de Junio. 
L A DE L A P R E N S A 
Un éxito para los organizadores ha consútuído la 
corrida. 
Regaterín, Bienvenida y Páco Madrid y cornúpetos 
de Gamero Cívico era el cartel. Los precios sumamen-
te económicos, 3 pesetas sombra y 1,75 sol y además 
rifa en obsequio del público, de un magnífico mantón 
de Manila y 16 monedas de oro de á 25 pesetas. 
Bueno, el lleno ha sido completo y la animación 
como en los días de gala. 
Y vamos, aunque brevemente, por la falta de espa-
cio, á reseñar la corrida. 
Los toros no gustaron ^ al respetable. La mansedum-
bre predominó, resultando el más bravo el cuarto, que 
fué bueno, asimismo (en condiciones de nobleza y el 
sexto, éste aún más manejable. Es decir, en general, 
no ofrecieron otras dificultades. 
Regaterín, en el que abrió plaza, estuvo hecho un 
mal novillero. Le tomó asco y no cameló arrimarse 
una sola vez, siendo el toro por demás noblote. Una 
faena desdichada, entre pitos, media perpendicular y 
delantera, descabelló á la segunda intentona y la con-
siguiente y merecida serenata de los espectadores. 
En el cuarto volvió por la honra, queriendo olvidar 
lo castigado que está de los astados, ejecutando una 
buena faena, en la que hubo un par de pases muy 
buenos, siendo cogido en otro, resultan4o ileso. Dió 
un buen pinchazo, y luego, entrando larguito pero de-
recho, un volapié contrario hasta lo colorado, saliendo 
el toro rodando y el torero para la enfermería con un 
puntazo en el muslo derecho, leve al parecer. Se le 
ovacioné con tanta justicia como antes se le había pi-
tado. En quites y lanceando, nada. 
Bienvenida escuchó una ovación al veroniquear con 
gran arte al segundo, intercalando un farol soberbio y 
rematando con recorte clásico. Luego en quites estuvo 
artista y con ganas de aplausos que escuchó en gran 
cantidad. Banderilleó bien, y á la hora final, ejecutó 
una faena superior iniciada con un cambio á muleta 
plegada, siguiendo con ayudados de pecho, de rodillas 
y naturales, todos con verdadero sabor torero. Metió 
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el pie, y en la suerte de recibir, sacudió un gran pin-
chazo hondo, que fué ovacionado con entusiasmo, y 
para terminar, una corta algo inclinada, atacando con 
rectitud. Escuchó gran ovacón dando la vuelta al 
ruedo. 
En el quinto, no sabemos si por efecto de lo pési-
mamente que fué banderilleado, pues los chicos lo hi-
cieron así como quien no quiere la cosa en el propio 
cuello del animal, Manolo pareció salir á matar de 
mala gana, pues el toro cabeceaba por lo relatado. Así, 
hizo una labor breve y sin relieve, tirando á acabar, 
lo que consiguió de dos pinchaduras y un descabello 
al primer golpe. 
Paco Madrid, hecho una nulidad con la franela y el 
percal. Continúa sin saber para qué sirven esos trapa-
zos sin arte y sin tranquilidad, además bailando á 
más y mejor. En cambio, con el acero dió su nota. Un 
pinchazo (que no me güstó), llevando el arma á la al-
tura de la montera y saliendo feamente; pero luego, 
valiente, un volapié contrario, saliendo trompicado, 
que arrancó una ovación. Al matar el último también 
entró valentísimo el hombre de Málaga. Otro volapié 
también contra io y un intento de descabello innece-
sario, pues el toro rodó á poeo. Escuchó muchas 
palmas. 
Y nada más, porque hablar de las cuadrillas sería 
perder el tiempo. 
E L Tío PEPE. 
P U E R T O L L A N O 
6 de Junio. 
Se lidiaron cuatro novillos de Lara, que fueron bra-
vos. 
Alvarito de Córdoba muy valiente toreando de capa 
y muleta. En el primero hizo una inteligente faena y 
una soberbia estocada. En su segundo una estupenda 
faena y una estocada. Fué muy aplaudido. 
Cristóbal Copao (Copaíto de Trian a), lleva dentro 
una enorme dosis de valentía, y por si esto fuera poco, 
les digo á ustedes que torea, sabe y se arrima más 
que el primero, y esto sin exagerar en nada. 
¡Señores empresarios, aquí hay un fenómeno con 
estoque, banderillas, muleta y capa! 
Sus dos toros murieron de dos inmensas estocadas, 
después de soberbias faenas de muleta. 
Ha sido contratado nuevamente. < 
En banderillas se dest; có notablemente Chavea. 
OlLERÜA. 
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L A LITERATURA CULTA E N L A FIESTA 
DE TOROS \ 
Como L a L i d i a había entrado en la temporada de 
invierno, ecbaba mano de ingenioscs recursos para 
entretener á la afición, y , previo un preámbulo de co-
lumna y media, insertaba una oda «del serio y castizo 
escritor Nicolás Fe rnández de Moratín, escrita y dedi-
cada á Pedro Romero», con que ocupaba, completa, la 
primera plana del periódico. / 
ESTADÍSTICA 
Más curioso y m á s adecuado á la índole de L a L i -
dia era el art ículo que aparecía con aquel epígrafe, y 
del que transcribimos los siguientes interesantes da-
tos: 
TEMPORADA DE TOROS EN MADRID DE 1883 ' 
Corridas de toros ordinarias (ó sean de abono), 22; 
corridas extraordinarias, 10.—Se han lidiado 202 to-
ros.—Se han jugado ganader ías , 24. 
Suerte de varas.—Toros picados, 196; ídem rejo-
neados, 6.'—Picadores, 26; puyazos, 1.510; marrona-
zos, 32; caídas , 402; caballos fuera de combatej 335. 
Suerte de banderillas.—BaEderilleros, 33; pares 
de banderillas, 467; medios pares, 169; salidas en 
falso, 176. 
Suerte de w i a í a r . — E s p a d a s , 18; pases de mule-
ta, 2.152; estocadas, 268; pinchazt.s, 253; descabe-
llos, 31 ; desarmes, 31 ; minutos empleados en la fae-
na, 1.619. 
Lagartijo ha muerto 34 toros; Currito, 58; el Ga-
llo, 49; ei Gordito, 10; Felipe García, 8; Manuel Mo-
lina, 8; Hermosií la , 4; Angel Pastor, 2; Francisco 
Sánchez , 2; Valent ín , 2; Cuatrodedos, 3; Bocane-
gra, 2; Almendro, 3 y Chicorro, 2. 
Retirados ni corral .—Un toro de Concha y Sierra; 
|otro de Félix Gómez, y otro de Beitóiez. 
• A l toro «Perdigón» , de Muñoz, SB lo puso fuego. De 
la ganade r í a de doií Bartolomé de Muñoz se ha corrido 
el mayor n ú m e r o de toros: 30. 
Toros. — E l que i p i s puyazos aguantó , «Meleno», 
de Benjumea; el que m á s caballos mató , «Girór», de 
Salas, y el que m á s saltó la barrera, «Sevillano», de 
Tabernero. 
Lagartiio ha toreado en la temporada del 1883, 72 
corridas; Frascuelo, 26 (hasta su lesión en el dedo). 
L A GANADERIA LAGARTIJO 
Escr ibían desde Córdoba haberse verificado el he-
rradero y tienta de las reses de Lagartijo en las dehe-
sas de Córdoba la Vieja y Aguilarejo. En la primera 
se herraron 14 machos y 23 hembras. 
A l día siguiente se verificó la tienta de 8 machos 
y 8 hembras, siendo desechado uno de los primeros. 
En la refriega murieron 2 caballos; el picador que hizo 
la tienta fué Juan de los Gallos, acompañándole su 
antiguo compañero Onofre. 
Entre los garrochistas figuraban Lagartijo y sus 
hermanos Manuel y Juan y el Chuchi. También asis-
tieron Guerrita, Torerito, Manene y los aficionados 
don Rafael Barrionuevo, don Fernando López, don 
Francisco Natera y otros. 
ANUARIO TAURINO DE «SENTIMIBNTfS» 
Breves l íneas para ensalzar la obra del popular re-
vistero de ÍJZ imjpamaZ, é inserción de dos sonetos, 
uno describiendo la suerte de recibir y el otro la de 
volapié. 
w_i~i»ui~'^~TViirrv~-»^j 
L A L I D I A 
Cite en corto p a r a banderillas de frente, se titula el presente dibujo de L a L id ia , , cuyo mér i to 
mayor, es sin duda lo bien que está de perspectiva; el cite con los brazos asi de abiertos, no tiene 
nada de elegante n i artístico; y mucho menos si al lidiador se le cae la faja, como en el citado dibujo. 
I N D I C E D E E S P A D A S 
(Ilatadores de toros. 
Agustín García (MaZZa)-Aputlerado: 
D. Saturnino Vieíto Letras, Travesía 
de la Ballesta 11, pral., Madrid. 
Alfonso Cela (Celita).—Apoderado: 
D. Enrique Lapoulide, Cardenal Cis-
neros, 60, Madrid. 
Castor ibarra (Cocherito de B i l -
bao).—Apoderado: D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, 1, Madrid. 
Eduardo Leal (Llaverito).—Apode-
rado: D. Francisco Mostacho, Santa 
Polonia, 3, 3.°, Madrid. 
Francisco Madrid.—Apoderado: don 
Juan Cabello, Pez, 25, Madrid. 
Francisco Posada.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, Ma-
drid. 
Francisco Martín Vázquez.—Apode-
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piés, 4, pral., Madrid. 
Isidoro Martí ^FZores^.--Apoderado: 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, An-
tonio Acu ña, 3, Madrid. 
Joaquín Navarro (Quinito).—Apo-
derado: D. Francisco Casero, Alcalá, 
34, 2.°, Madrid. 
José García (Alcalareño).—Apode-
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piés, 4, pral., Madrid. 
José Gómez (Gallito).—Apoderado* 
D. Manuel Pineda, Santiago 1, Se-
vil la . 
José Moreno (Lagartij i l lo chico). 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid, ó á D. Enrique 
J. Guijarro, Cruz, 30, 2.°, Granada. 
Juan Belmonte.-Apoderado: D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, 1, Ma-
drid. 
Juan Cecilio ^Pwwíereí^.—Apode-
rado: D. Cecilio Isasi, Huertas, 69, 
Madrid. 
Julián Sáinz (Saler i II).—Apodera-
do: D. Manuel Acedo, Latoneros 1 y 
3, Madrid. 
Manuel Martín (Vázquez ÍZI.—Ape-
rado: D. José Gimeno, Alvaroz Quin-
tero, 92, Sevilla. 
Manuel Mejías (Bienvenida).-A^o-
derado: D. Juan Yúfera Martínez, 
Costanilla de los Capuchinos, 1, 3.° 
Maddrid. 
Manuel Rodríguez (Manolete). — 
Apoderado: D . R i c a r d o Mediano 
Gil . Plaza del Progreso, 16, 3.° dcha. 
Madrid. 
Manuel Torres (Bombita chico.)— 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid. 
Rafael Gómez fGtoZZo^.-Apoderado: 
D.Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla 
Rodolfo Gaona. — Apoderado: don 
Manuel Rodríguez Vázquez, Antonio 
Acuña, 3, Madrid. 
Rufino San Vicente (Chiquito de 
B e g o ñ a ) . — A su nombré: León. 18, 
Madrid. 
Imprenta de cPalmas y Pitos. 
Serafín Vigióla {Torquito).— Apo-
derado: D. Victoriano Argomaniz, 
Hortaleza, 47, Madrid. 
Vicente Pastor. — Apoderado: don 
Antonio Gallardo, Tres Peces, 21. 
(Ilatadores de noüillos. 
Alejandro Irala.—Apoderado: don 
Francisco Barduena, Pelayo, 21, Ma-
drid. 
Alejandro Sáez (Ale).—Apoderado: 
D. Federico Nin de Cardona, Baste-
ro, 12, Madrid. 
Antonio Alvarez (Alvarito de Cór-
doba).—Apoderado: D.Alfredo Mira 
lies, Bchegaray, 29, 3.°, Madrid. 
Blas Torres (Lunarito).— Apodera-
do: D. Aurelio Rodero, Príncipe, 10; 
Madrid. 
Carlos Nicolás (Llavero).—Apode-
rado: D. Francisco Casero, Alcalá, 
34, 2.°, Madrid. 
Diego Mazquiarání-Poríwwa).—Apo-
derado: D. Enrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
Emilio Cortell (Cortijano).—Apo-
derado: D. Eduardo Carrasco, Mede-
llín, 40, Talavera de la Reina (Toledo) 
Emilio Gabarda ^6?a6aríí¿ío).—Apo-
derado: D. Angel Brandi, Ponza-
no, 33, pral. dcha., Madrid. 
Enrique Cano (Gtotnro^.—Apodera-
do: D. Juan Yúfera, Costanilla de los 
Capuchinos, 1, 3.°, Madrid. 
Enrique Rodríguez {Manolete I I ) . — 
Apoderado: D. Manuel Casero Várela, 
Calle de Alcalá, 134, 2.°, Madrid. 
Eusebio Fuentes.—Apoderado don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 
Florentino Ballesteros.—Apoderado: 
D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, 
Madrid. 
Feliciano Berna.—Apoderados: Don 
Francisco Herencia, Moratín, 30, 3.°, 
Madrid; y don Ramón Sereño Sán-
chez, Alcolea. 
Francisco Bonal (Bonarillo-hijo). 
Apoderado: 1). José García, Don Pe-
dro, 6, Madrid. 
Francisco Diez (Pacorro).—Apode-
rado: D. Ricardo Olmedo. Baste-
ro, 11, Madrid. 
Francisco Ferrer (Pas íore í ) .—Apo-
derado: D. Ricardo Moreno Yela, Mo-
lino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Finana (Madriles). — 
Apoderado: D. Ricardo Moreno Yela, 
Jardines 10, Madrid. 
Francisco Pérez(^Lra^ow¿5).—Apo-
derado: D. Pedro Sánchez, San Jus-
to, 6, Salamanca. 
Gaspar Esquerdo.—Apoderado: don 
Saturnino Vieito (Letras), Travesía 
de la Ballesta, 11, pral., Madrid. 
Gabriel Hernández (Posadero).— 
Apoderado: D. Juan Yúfera, Costani-
lla de los Capuchinos, 1, 3.°, Madaid. 
Gran cuadrilla de Niños sevillanos 
Matadores: José Blanco {Blanquito) 
y Manuel Belmonte.-Apoderado: don 
Juan Manuel Rodríguez, Visitación, 
1, Madrid. 
Hipólito Zumel (Tnfante).—Apode-
rado: D. Ricardo Villamayor, Barqui-
lio, 1, Madrid. 
Ignacio Ocejo (Ocejito chico).— 
Apoderado: D. Juan Sastre Pérez, 
ühagón, 1, Bilbao. 
Jerónimo Loizaga (Chatillo de Ba-
raoald)).—Apoderado; D. Ramón S. 
Sarachaga, Madera, 49, Madrid 
José Amuedo.—Apoderado: D. Ale-
jandro Serrano, Lavapiés, 4, pral., 
Madrid. 
José Fernández (Cocherito de Ma-
drid.—A. su nombre: Espíritu San-
to, 34, Madrid. 
José Sánchez (Hipólito).—ApoH*. 
rado: D. Juan Manuel Rodríguez, Vi-
sitación, 1, Madrid. 
José Roger (Valencia /wjo^.—Apo-
derado: D. Manuel Rodríguez Váz-
quez, Antonio Acuña, 3, Madrid. 
José Soler (Fa^Meriío).—Repre-
sentante: D. Baldomcro Rubio, Huer-
ta del Bayo, 2, Madrid. 
Juan Corrales.—Apoderado: D. Pe-
dro Ibáñez, Magdalena, 19, Madrid. 
Manuel Navarro.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3. Ma-
drid. 
Manuel Rodríguez('Mbjiwo chico).— 
Apoderado: D. Saturnino Vieito (Le. 
tras), Travesía de la Ballesta, 11, 
principal, Madrid. 
Mariano Montes.—Apoderado: don 
Santiago Aznar, Embajadores, 53 du-
plicado, 3.°, Madrid. 
Mariano Segovia ffiiío^.—Apodera-
do D. Felipe R. Montesinos, Malaea-
ña, 27, principal izquierda, Madrid. 
Pedro Carranza (Algabeño I I ) . — 
Apoderado: D. Juan Cabello, Calle 
del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Pavesio ^Pormaíí íoj . .—Apo-
derado: D. Eduardo Gámir de Molina, 
Belén, 11, 3.°, Madrid. 
Rafael Rubio ('jKodahío;.—Apode-
rado: D. Federico Nin de Cardona, 
Bastero, 12, Madrid. 
Rafael Alarcón.—Apoderado: D. En-
rique Oñoro, Ensanche, 5, Sevilla. 
Ramón Fernández, {Habanero).— 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro 6, primero, Madrid. 
Sebastián Suárez (CTiamío).—Apo-
derado: D. Juan Cabello, Pez, 25, 
Madrid. 
Severino Bu8to(Prac imío) .—Apo-
nerado: Don Francisco Sarabia Vera, 
Jacometrezo, 80, pral., Madrid. 
Vicente Galera ( ioseía)—Apodera-
do: D. Eduardo Carrasco, Medellín, 
40, Talavera de la Reina (Toledo). 
Zacarías Lecumberri.—Apoderado: 
D. Tomás Pérez Toledo, Encomien-
da, 20, 2.°, Madrid. 
lar— i r i — — 
Monserrat, 7, Madrid. 
